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ObjetivoObjetivo
Enseñar que debemos obedecer siempre pri-
mero a Dios

Recurso UtilizadoRecurso Utilizado
Dinero, corona y un burrito de juguete o una 
fi gura.

IntroducciónIntroducción
¿Anduvieron a caballo, camello o elefante al-
guna vez? Existen muchos animales que ayudan 
a hacer grandes viajes. Antiguamente, no había 
autos ni ómnibus, por eso los animales ayuda-
ban a las personas a llegar más rápido a los 
lugares.

HistoriaHistoria
Balac era rey de los moabitas, tenía muchos 

animales y un día mandó a algunos hombres 
que fueran hasta la casa de Balaam. Era un viaje 
largo. El rey quería que el pueblo de Dios fuera 
maldecido, porque los israelitas estaban ganan-
do todas las batallas contra los otros pueblos. 
Dios le dijo a Balaam: “No vayas”. Este pueblo 
está bendecido”. Pero el rey envió líderes im-
portantes y mucho, mucho dinero. Entonces 
Balaam se sintió tentado con tanto dinero y fue 
a preguntarle a Dios otra vez si podía ir.

Dios ya le había dicho “No” a Balaam, pero 

el continuó insistiendo. Cuando alguien te invita 
a hacer algo malo, ya sabes cuál es la respuesta 
que debes dar: “No”. Balaam insistió tanto que 
Dios le dijo: “Puedes ir, pero de tu boca saldrá 
solo lo que yo te diga”.

Entonces Balaam tomó su asna y fue an-
dando por el camino. La asna vio un ángel con 
una espada y salió del camino. Nuevamente, 
el ángel del Señor se le apareció, pero esa vez 
la asna apretó y lastimó el pie de Balaam. La 
última vez que apareció el ángel el asna dejó 
de caminar y se echó. Balaam hizo algo terrible, 
golpeó a la asna tres veces. Pero, Dios abrió la 
boca del asna que dijo: “¿Qué te he hecho, que 
me has azotado… no soy tu asna que te lleva a 
todo lugar?” En ese momento, sus ojos se abrie-
ron, vio al ángel del Señor con la espada y se 
dio cuenta que la asna le había salvado la vida.

El ángel permitió que continuara el camino, 
pero cuando llegó frente a los israelitas solo 
salieron palabras de bendición de su boca. El 
pueblo fue bendecido y no maldecido.

LlamadoLlamado
Estar al lado de Jesús siempre será nuestra me-
jor elección. Muchas veces es necesario apren-
der a decir “no” para poder andar en los cami-
nos del Señor. ¿Quién desea obedecer a Dios 
en primer lugar?

“Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres!” “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres!” 
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